Práctica de la Inteligencia Solidaria

¿Qué es olla popular? Hay dos formas inteligentes de responder a esta pregunta:

1) Una forma consiste en: 

Observar el hecho social que se nos ofrece como “dato” y que uno representa como el lugar donde se comparte la comida entre familias y personas que están pasando hambre. Este hecho nos remite a representar una imagen o escena donde niños, adultos y ancianos, están sentados entrono a la comida que individualmente o familiarmente carecen. Luego de observar y armar la imagen que representa el hecho de la olla popular. Empiezo a pensar el significado que tiene al relacionarlo con la pobreza, la injusticia social, la ineficiencia de las instituciones estatales, la corrupción, etc. Puedo seguir asociando a la escena más elemental, como por ejemplo, solidaridad, desborde social, violencia. 

La respuesta tentativa a la pregunta, ¿qué es una olla popular?, se nos hace más clara: es la expresión social del fracaso de un sistema político injusto. Digo que la razón da cuenta inteligentemente de un hecho social observado.

2) Otra forma de responder no es partiendo del hecho social que observo, represento y pienso, sino comprendiendo la circunstancia como “algo vivido”. Entonces, primero vivo la escena como parte de ella, antes de observarla. Soy uno más en la escena y siento con todos los que sufrimos la injusticia en el reparto de los bienes de un pueblo. Luego, puedo dejar que surja la imagen donde participo de esa olla popular, y recién en un tercer momento, esa imagen viva me permite pensar sobre ella como parte de la circunstancia de vida que sensibilizo. Con todos estos pasos, entonces, respondo con inteligencia a la pregunta ¿qué es una olla popular? Contestando: es la expresión solidaria de “compartir el pan” ante la injusticia social que lo quita. La vivencia solidaria da cuenta inteligentemente de un anhelo colectivo de justicia.

Quizá esta segunda forma de ser inteligente no sea tan descriptiva y objetiva, pero responde más al sentido de la pregunta sobre un hecho social actual. La inteligencia solidaria piensa a partir de lo vivido participativamente para encontrar el sentido profundo. No responde al deseo de encontrar una respuesta explicativa del hecho constatado, sino “al anhelo de ser más con los demás”, es decir, autosuperarse con los otros al encontrar el sentido que oriente una respuesta abierta.

La inteligencia solidaria responde desde la vivencia hacia una imagen que interpreta la circunstancia vivida, que de sentido a la experiencia, no es sólo explicación racional de los hechos. 

La inteligencia solidaria da cuenta al espíritu de la letra, la racional da cuenta de la letra. Hablar de olla popular desde la inteligencia solidaria es sentarse en la cena pascual con todos los que sufren hambre de pan y justicia. Compartir el pan es el espíritu de la letra que nos moviliza a superarnos con los demás.

Cuando los discípulos le preguntaron a Jesús “¿por qué hablas en parábolas?” Jesús, citando a Isaís, le respondió: “porque se ha embotado el corazón de este pueblo. Han hecho duros sus oídos y sus ojos se han cerrado” (La Biblia: Nuevo Testamento).

Si preguntamos, ¿por qué es importante hoy la inteligencia solidaria? Respondemos: porque la inteligencia racional se ha cerrado al dato que los sistemas dominantes aportan, impidiendo sensibilizarnos con los anhelos profundos de autosuperación de un pueblo. Hablar en parábolas es dar sentido a una forma de suspender la secuencia racional: “pienso luego existo”, para privilegiar el acontecimiento “existo luego pienso”. De esa forma nuestra sensibilidad abre la conciencia a la solidaridad e interpreta “el corazón de un pueblo”, es decir, el anhelo profundo de la vida que desde los orígenes  hasta hoy, busca autosuperarse en todas sus formas sin marginaciones.

Cuando la respuesta a la pregunta ¿qué es una olla popular? parte de la inteligencia racional encontramos calma puesto que delegamos la explicación a quien corresponda o a quien colabore para que esa circunstancia social cambie.

Pero cuando la respuesta la damos desde la inteligencia solidaria nos sentimos parte de esa olla popular, hacemos nuestros sus sufrimientos sus sufrimientos; como los apóstoles con Jesús en la “última cena” (imagen tan clara en mi cristianismo). Entonces nuestra inteligencia sensibilizada y apasionada despierta en cada uno su capacidad de intuir lo vivido como experiencia, pensando en consecuencia para una acción ya. Ahora salimos y esta imagen cambia mi actitud ante la realidad social, sin desmerecer nada de lo que mi razón pensó. Esta interpretación de la experiencia vivida,  puede ser familias enteras en África sufriendo, o los padres cuyo hijo la policía acaba de matar a su arrojándolo al Riachuelo. Cualquier escena de la que participo abre nuestra conciencia a una nueva fuente de conocimiento de la que intuimos una imagen para la acción. Dice W. Blake, “que el que piensa y no actúa, engendra peste”. Inteligencia que nos compromete, a caso luego de llorar “junto” a los padres del hijo ahogado por la prepotencia, se puede dejar de pensar en un mundo mejor. Pero, a la violencia injusta no se le responde con otra violencia aunque se la llame justa, guardamos la vida para la lucha solidaria. No existe el Dios de la guerra como creen Bush, Bin Laden, Sadan y tantos otros que jamás practicaron la inteligencia solidaria. 

La respuesta está más allá del sistema donde está planteada, parte del sentimiento de identidad que nos hace ser nosotros antes que Yo. Esta inteligencia parte de un sentirse vivo con los demás, no hay observador, por eso no tiene dato informado, sino vivencia de una experiencia real más allá de cualquier determinismo. Lo que en ella interpretamos genera un pensamiento coherente con el anhelo de autosuperación aunque la sed de venganza pueda estar presente. En lo solidario el bien y el mal conviven, como la vida y la muerte en el universo. Es la apuesta, estilo Pascal, que hacemos porque creemos en el fondo espiritual que la tradición siempre sostuvo y hoy la ciencia sostiene desde la física cuántica. El anhelo de ser más con los demás supera toda inteligencia solidaria. Como decía el gran Nieztche, “buscamos autosuperarnos”, yo agregaría “con los demás”.
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